Semana 32.- 0 Domingo

 Al acercarse el final del año litúrgico las lecturas nos hablan de cómo debemos estar preparados para el final de esta vida. El ev. de hoy nos quiere prudentes, sensatos disponibles y decididos. A través de la parábola de las diez chicas prudentes nos viene a decir que en una cuestión tan importante como es el sentido de la vida, o sea tenerla orientada o vacía, no hay que distraerse ni debemos aplazar decisiones. Que es más prudente tener las lámparas preparadas y encendidas porque no sabemos ni el día ni la hora en que vendrá el Señor. Cuando Él venga no nos debe encontrar ni adormecidos, ni distraídos o vacíos sino atentos dispuestos y llenos de buenas obras. En las bodas de Palestina el novio llegaba a casa de la novia repentinamente. Los tratos entre las familias se prolongaban hasta el último minuto cuando ya los invitados se empezaban a cansar y los que no tenían aceite suficiente en la lámpara no podían entrar. Esta costumbre era apropiada para describir la irrupción del reino de Dios que Jesús llevaba a las manos. No entenderíamos eso debidamente si pensáramos que Jesús vendrá sólo al final de la vida de cada uno. En el lenguaje de la Biblia la venida de Jesús debe interpretarse de una manera mucho más amplia. El Señor viene a nosotros siempre y especialmente en los momentos importantes de la vida cuando hacemos opciones y tomamos decisiones que condicionan nuestro futuro.Es necesario no sólo estar preparados para la hora de la muerte, sino para todas las horas de la vida de cada día cuando el Señor nos llama a emprender nuevas etapas, a salir de nuestra rutina, a no aplazar una buena acción o una buena iniciativa. Hemos de estar siempre en vela para poder escuchar la llamada de Dios que nos habla en el silencio de la oración y de la conciencia. Debemos tener encendida la luz del espíritu al menos con el mismo interés con que cuidamos de nuestros seguros, o de nuestro cuerpo, o de la casa o del vestido. Nos pide que no nos instalemos en la rutina de "ya lo haremos", sino que carguemos las pilas ya, como decimos hoy, en lugar de tener el aceite a punto como se decía en tiempos de Jesús. Recuerdo que me encontré un médico a la salida de la capilla de un hospital y me dijo: Vengo aquí a cargar las pilas para toda la jornada ... Todo esto tiene el mismo sentido para el anciano o anciana que ve cercano el día de su muerte, como para el joven lleno de salud que tiene toda la vida por delante. Primero porque nadie es tan viejo que no pueda vivir un año más, ni tampoco nadie es tan joven que pueda asegurarse un año más de vida, pero sobre todo porque Dios es Dios de vivos y quiere no sólo nuestra fidelidad en el último momento, sino en todos los momentos de nuestra vida.La vida, en clave cristiana no es un juego en el que nada se juega o unas vacaciones pasadas en la nada, como oí que decía un insensato en la TV, sino una oportunidad - no dos- para realizarse ahora y siempre en Dios como magníficamente ha dicho el salmo responsorial: Mi alma tiene sed de ti, Dios mío. Por ti se desvive mi corazón como tierra sedienta sin una gota de agua. Por eso te  alaban mis labios y soy feliz bajo la sombra de tus alas. Ojalá que este fuera el tono de nuestra actitud. Siempre a punto como las chicas prudentes del Evangelio..
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Lectura del primer libro de los Reyes (17,10-16):

En aquellos días, el profeta Elías se puso en camino hacia Sarepta, y, al llegar a la puerta de la ciudad, encontró allí una viuda que recogía leña. La llamó y le dijo: «Por favor, tráeme un poco de agua en un jarro para que beba.»
Mientras iba a buscarla, le gritó: «Por favor, tráeme también en la mano un trozo de pan.»
Respondió ella: «Te juro por el Señor, tu Dios, que no tengo ni pan; me queda sólo un puñado de harina en el cántaro y un poco de aceite en la alcuza. Ya ves que estaba recogiendo un poco de leña. Voy a hacer un pan para mí y para mi hijo; nos lo comeremos y luego moriremos.»
Respondió Elías: «No temas. Anda, prepáralo como has dicho, pero primero hazme a mí un panecillo y tráemelo; para ti y para tu hijo lo harás después. Porque así dice el Señor, Dios de Israel: "La orza de harina no se vaciará, la alcuza de aceite no se agotará, hasta el día en que el Señor envíe la lluvia sobre la tierra."»
Ella se fue, hizo lo que le había dicho Elías, y comieron él, ella y su hijo. Ni la orza de harina se vació, ni la alcuza de aceite se agotó, como lo había dicho el Señor por medio de Elías.

Salmo 145,7.8-9a.9bc-10

R/. Alaba, alma mía, al Señor

Que mantiene su fidelidad perpetuamente,
que hace justicia a los oprimidos,
que da pan a los hambrientos.
El Señor liberta a los cautivos. R/.

El Señor abre los ojos al ciego,
el Señor endereza a los que ya se doblan,
el Señor ama a los justos,
el Señor guarda a los peregrinos. R/.

Sustenta al huérfano y a la viuda
y trastorna el camino de los malvados.
El Señor reina eternamente,
tu Dios, Sión, de edad en edad. R/.
Lectura de la carta a los Hebreos (9,24-28):

Cristo ha entrado no en un santuario construido por hombres imagen del auténtico, sino en el mismo cielo, para ponerse ante Dios, intercediendo por nosotros. Tampoco se ofrece a sí mismo muchas veces como el sumo sacerdote, que entraba en el santuario todos los años y ofrecia sangre ajena; si hubiese sido así, tendría que haber padecido muchas veces, desde el principio del mundo. De hecho, él se ha manifestado una sola vez, al final de la historia, para destruir el pecado con el sacrificio de sí mismo. Por cuanto el destino de los hombres es morir una sola vez. Y después de la muerte, el juicio. De la misma manera, Cristo se ha ofrecido una sola vez para quitar los pecados de todos. La segunda vez aparecerá, sin ninguna relación al pecado, a los que lo esperan, para salvarlos. 

 
Lectura del santo evangelio según san Marcos (12,38-44):

En aquel tiempo, entre lo que enseñaba Jesús a la gente, dijo: «¡Cuidado con los escribas! Les encanta pasearse con amplio ropaje y que les hagan reverencias en la plaza, buscan los asientos de honor en las sinagogas y los primeros puestos en los banquetes; y devoran los bienes de las viudas, con pretexto de largos rezos. Éstos recibirán una sentencia más rigurosa.»
Estando Jesús sentado enfrente del arca de las ofrendas, observaba a la gente que iba echando dinero: muchos ricos echaban en cantidad; se acercó una viuda pobre y echó dos reales. 
Llamando a sus discípulos, les dijo: «Os aseguro que esa pobre viuda ha echado en el arca de las ofrendas más que nadie. Porque los demás han echado de lo que les sobra, pero ésta, que pasa necesidad, ha echado todo lo que tenía para vivir.»
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  El contraste entre las dos escenas que acabamos de leer es total. En la primera, Jesús pone a la gente en guardia frente a los escribas del templo. Su religión es falsa: la utilizan para buscar su propia gloria y explotar a los más débiles. No hay que admirarlos ni seguir su ejemplo. En la segunda, la viuda pobre del evangelio sólo tiene unos centavos; pero los pone a disposición de la comunidad; este gesto de la viuda mereció la alabanza de Jesús: “Os digo de verdad que esta viuda pobre ha echado más que todos los que echan en el arca del Templo, pues todos han echado de lo que les sobraba; ésta, en cambio, ha echado de lo que necesitaba, todo cuanto poseía, todo lo que tenía para vivir”. Jesús observa el gesto de una pobre viuda y llama a sus discípulos. De esta mujer pueden aprender algo que nunca les enseñarán los escribas: una fe total en Dios y una generosidad sin límites sirviendo a los necesitados. Esta viuda no anda buscando honores ni prestigio alguno; actúa de manera callada y humilde. Estas personas sencillas, pero de corazón grande y generoso, que saben amar sin reservas, son lo mejor que tenemos en la Iglesia. Ellas son las que hacen el mundo más humano. Una de las aportaciones más valiosas de la fe cristiana al hombre contemporáneo es, quizás, la de ayudarle a vivir con un sentido más humano en medio de una sociedad enferma de «neurosis de posesión». Lastimosamente, el modelo de sociedad y de convivencia que configura nuestro vivir diario no está basado en lo que cada hombre es, sino en lo que cada hombre tiene. Lo importante es «tener» dinero, prestigio, poder, autoridad... El que posee esto, sale adelante y triunfa en la vida. El que no logra algo de esto, queda descalificado. Vivimos en un modelo de sociedad que fácilmente empobrece a las personas. La demanda de afecto, ternura y amistad que late en todo hombre es atendida con objetos. La comunicación humana queda sustituida por la posesión de cosas. 
Los hombres acostumbran a valorarse a sí mismos por lo que poseen o lo que son capaces de llegar a poseer. Y, de esta manera, corren el riesgo de irse incapacitando para el amor, la ternura, el servicio generoso, la ayuda amistosa, el sentido gratuito de la vida. Esta sociedad no ayuda a crecer en amistad, solidaridad y preocupación por los derechos del otro.
Por eso, cobra especial relieve en nuestros días la invitación del evangelio a valorar al hombre desde su capacidad de servicio y solidaridad. Cuántas gentes humildes, como la viuda del evangelio, aportan más a la humanización de nuestra sociedad con su vida sencilla de solidaridad y ayuda generosa a los necesitados, que tantos protagonistas de nuestra vida social, económica y política, hábiles defensores de sus intereses, su protagonismo y su posición. Naturalmente no podemos generalizar, pero sí constatar que es muy oportuna la lección del evangelio de hoy.  
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Lectura del segundo libro de los Macabeos (7,1-2.9-14):

En aquellos días, arrestaron a siete hermanos con su madre. El rey los hizo azotar con látigos y nervios para forzarlos a comer carne de cerdo, prohibida por la Ley. 
Uno de ellos habló en nombre de los demás: «¿Qué pretendes sacar de nosotros? Estamos dispuestos a morir antes que quebrantar la ley de nuestros padres.» 
El segundo, estando para morir, dijo: «Tú, malvado, nos arrancas la vida presente; pero, cuando hayamos muerto por su ley, el rey del universo nos resucitará para una vida eterna.» 
Después se divertían con el tercero. Invitado a sacar la lengua, lo hizo en seguida, y alargó las manos con gran valor. Y habló dignamente: «De Dios las recibí, y por sus leyes las desprecio; espero recobrarlas del mismo Dios.» 
El rey y su corte se asombraron del valor con que el joven despreciaba los tormentos. Cuando murió éste, torturaron de modo semejante al cuarto. Y, cuando estaba para morir, dijo: «Vale la pena morir a manos de los hombres, cuando se espera que Dios mismo nos resucitará. Tú, en cambio, no resucitarás para la vida.»


Samo 16,1.5-6.8.15

R/. Al despertar me saciaré de tu semblante, Señor

Señor, escucha mi apelación, 
atiende a mis clamores, 
presta oído a mi súplica, 
que en mis labios no hay engaño. R/. 

Mis pies estuvieron firmes en tus caminos, 
y no vacilaron mis pasos. 
Yo te invoco porque tú me respondes, Dios mío; 
inclina el oído y escucha mis palabras. R/.

Guárdame como a las niñas de tus ojos, 
a la sombra de tus alas escóndeme. 
Yo con mi apelación vengo a tu presencia, 
y al despertar me saciaré de tu semblante. R/.
Lectura de la segunda carta del apóstol san Pablo a los Tesalonicenses (2,16–3,5):

Que Jesucristo, nuestro Señor, y Dios, nuestro Padre, que nos ha amado tanto y nos ha regalado un consuelo permanente y una gran esperanza, os consuele internamente y os dé fuerza para toda clase de palabras y de obras buenas. Por lo demás, hermanos, rezad por nosotros, para que la palabra de Dios siga el avance glorioso que comenzó entre vosotros, y para que nos libre de los hombres perversos y malvados, porque la fe no es de todos. El Señor, que es fiel, os dará fuerzas y os librará del Maligno. Por el Señor, estamos seguros de que ya cumplís y seguiréis cumpliendo todo lo que os hemos enseñado. Que el Señor dirija vuestro corazón, para que améis a Dios y tengáis constancia de Cristo.

 

Lectura del santo evangelio según san Lucas (20,27-38):

En aquel tiempo, se acercaron a Jesús unos saduceos, que niegan la resurrección, y le preguntaron: «Maestro, Moisés nos dejó escrito: Si a uno se le muere su hermano, dejando mujer, pero sin hijos, cásese con la viuda y dé descendencia a su hermano. Pues bien, había siete hermanos: el primero se casó y murió sin hijos. Y el segundo y el tercero se casaron con ella, y así los siete murieron sin dejar hijos. Por último murió la mujer. Cuando llegue la resurrección, ¿de cuál de ellos será la mujer? Porque los siete han estado casados con ella.» 
Jesús les contestó: «En esta vida, hombres y mujeres se casan; pero los que sean juzgados dignos de la vida futura y de la resurrección de entre los muertos no se casarán. Pues ya no pueden morir, son como ángeles; son hijos de Dios, porque participan en la resurrección. Y que resucitan los muertos, el mismo Moisés lo indica en el episodio de la zarza, cuando llama al Señor "Dios de Abrahán, Dios de Isaac, Dios de Jacob." No es Dios de muertos, sino de vivos; porque para él todos están vivos.»

                                                    COMENTARIO
En el Evangelio que hemos leído encontramos una pregunta capciosa de unos que no creen en la resurrección e intentan ridiculizarla. Muchos también hoy aducen supuestas consecuencias imaginarias que la hacen ridícula. Y es que el Señor no quiere para nada tratar de explicar el “modo” de la resurrección, porque somos incapaces de entenderlo. Nos estorba  la imaginación, con la que nos empeñamos en traducirlo todo. Al Padre Eterno le hemos puesto barba por su edad, al Espíritu Santo alas de Paloma y el mejor librado es el Hijo que al fin de cuentas es también hombre. Lo que el Señor nos viene a decir en este evangelio es que dejemos de imaginarnos el COMO y nos quedemos con el hecho de que un día los que hoy estamos aquí nos encontraremos y reconoceremos en  el mundo de los resucitados. La vida que nos espera se sitúa en otra dimensión. Por eso Jesús dice que allí no importa el estar casado o no. No sabemos cómo será, pero sí tenemos la seguridad de que se trata de una Vida Plena. Estaremos en presencia del Padre y gozaremos de su Amor para siempre. Es el destino de nuestra vida. Siempre nos asusta lo desconocido. Ya San Pablo en el escrito más antiguo que tenemos sobre la resurrección, la primera carta a los de Corintios, escrita hacia el año 55, cuenta que algunos le decían: “Y ¿con qué cuerpo resucitaremos?” Y Pablo contesta secamente “Necios!” Si Dios hace surgir una espiga de un grano de trigo enterrado y aparentemente muerto, ¿no podrá hacer salir una nueva vida del cuerpo que enterramos? No, la vida resucitada no será de ninguna forma una reproducción de la vida que aquí vivimos, con todas sus limitaciones y necesidades de comer y beber, de espacio o de tiempo. La vida resucitada será una vida nueva, liberada de todos los condicionamientos de la corporeidad. Está más allá de todo lo que podemos imaginar: San Pablo llega a hablar de un “cuerpo espiritual”, que parece una contradicción; pero quiere decir precisamente esto, una vida “real”, pero sin ninguna  de las limitaciones de nuestra vida de aquí. Creer en la resurrección quiere decir creer que el inevitable trance de la muerte no nos aboca al vacío de una nada total, sino que nos abre a la realización del sentido último de nuestra vida, en comunión con el Dios que nos la dio precisamente por eso. La resurrección de Cristo es primicia y modelo de nuestra resurrección. Creemos que Dios, que no abandonó a su Hijo a la corrupción tampoco no nos abandonará a nosotros a la corrupción de la muerte. “A Dios le dolería la muerte de los que Él ama”, dice con mucha delicadeza uno de los salmos. “Dios no es Dios de muertos, sino de vivos” nos dice el Evangelio de hoy. Este es el verdadero motivo de nuestra fe en la resurrección. San Agustín expresó muy bien el sentido de nuestro peregrinar por este mundo: "Nos hiciste, Señor, para Ti y nuestro corazón está inquieto hasta que eternamente descanse en Ti".  Un día, una niña enferma de cáncer, habló de la muerte al Dr. Brandao que le atendía. La niña le dijo al doctor: ¿"Verdad que cuando somos pequeños, algunas noches vamos a dormir a la cama de nuestros padres? Pero al día, siguiente, resulta que nos despertamos en nuestra cama. Y es que los padres, cuando nos dormimos, nos cogen en brazos y nos llevan a nuestra habitación. Un día yo también me dormiré, y mi Padre del cielo vendrá a por mí. Y me despertaré en su casa, para vivir una vida autentica y mejor". Es ciertamente así: Si la muerte es capaz de privarnos del don de la vida, el amor de Dios tiene poder para devolvérnosla mejor".

